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En la hermosa población que tiene raíces indí-
genas, especialmente de la comunidad de los 
Cariachiles: “El Molino”, La Guajira, nace este 
proactivo personaje de estirpe campesina; en 
el hogar constituido por: Víctor Modesto Pe-
tit González y María de los Remedios Jiménez 
Aponte son 9 hermanos: Ruth Teresa, Víctor 
Jose, nuestro invitado Isidro Manuel, Álvaro 
Modesto, Luz Marina, Noralba del Socorro, 
Odanis Elena, Obed de Jesús, Piedad del Car-
men.

Se encuentra felizmente casado con la distin-

guida dama sanjuanera Josefina María Ariza 
Fragoso de Petit, quien representó a San Juan 
del Cesar en el Festival del Retorno que se ce-
lebra en Fonseca, en la época que dicho certa-
men contaba con reinado, y ganó el concurso; 
fue coronada señorita Retorno en dicho evento 
año 1973; de esta bella unión nacieron dos pre-
ciosas niñas: Silvia María, que es ingeniera de 
sistemas de la Universidad Distrital de Bogotá, 
y María Ángela Petit Ariza, economista de la 
Universidad de Santo Tomás de la capital del 
país.

ISIDRO MANUEL 
PETIT JIMÉNEZ
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INFANCIA

La recuerda usando pantaloncitos cortos he-
chos de retazos de tela, junto a sus hermanos, 
camino a los potreros en busca de un caballo, 
o recogiendo vacas y terneros en la finca de su 
padre, ubicada en la región de San Benito, Mu-
nicipio del Molino, La Guajira. Más tarde, con 
la adquisición de otras tierras, organizaron la 
finca que actualmente poseen llamada Taroa. 
En aquella época, sembraban tabaco y también 
almacigo; su papá invertía lo que se ganaba en 
la música en aquellos cultivos, compró una vaca 
con lo que se ganó en un cultivo de tabaco y la 
bautizó: “La Tabaquito”, a otra la llamó: “Clari-
nete”, el instrumento musical que tocaba en la 
banda del Molino. En las décadas del 60 y 70, 
estas tierras se fueron aumentando y se convir-
tieron en la mejor finca de la zona: buenos pas-
tizales, ganadería, siembra también de algodón 
y sorgo. En ella, Isidro Rafael hizo sus primeros 
pasos como administrador de esta productiva 
hacienda al lado de su hermano mayor Víctor 
José.

ESTUDIOS

Su primaria fue en la escuela rural del Molino, 
su tierra natal. El bachillerato lo inició en el Co-

legio Sagrado Corazón de Jesús del famoso 
profesor Molina de Valledupar; allí se encontró 
con el profesor sanjuanero Cusi Molina, quien 
dictaba la cátedra de español. En el Colegio 
Nacional Loperena realizó de segundo a cuar-
to; por andar de enamorado, perdió tercero y 
su padre, en represalia, lo envió junto a su her-
mano a la capital Guajira, Riohacha. Colegio 
La Divina Pastora; allá cursó cuarto y quinto. 
El diploma de bachiller lo obtuvo en Cartage-
na en el Colegio Gimnasio Bolívar, en calidad 
de interno. Viajó a Bogotá y en la Universidad 
de La Salle realizó tres semestres de Ingeniería 
Civil, a raíz de una crisis algodonera que hubo 
en los años 1968-1970. Su padre lo llamó junto 
a su hermano para que se pusieran al frente de 
los cultivos y de la producción de leche que se 
le vendía en ese tiempo a la empresa Cicolac. 
Como nunca es tarde para estudiar, después de 
ejercer por muchos años la matemática empíri-
ca, por medio de la Universidad del Magdalena 
realizó estudios profesionales y obtiene el título 
de Licenciado en Física y Matemática, junto a 
un grupo de profesores que decidieron profe-
sionalizarse, y realizó también una especializa-
ción en Pedagogía en la Recreación Ecológica 
por medio de la Fundación Universitaria Los Li-
bertadores de Bogotá.
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SUS INICIOS EN LA DOCENCIA

Se inició en la Institución La Sagrada Familia 
de Villanueva, pues una tía suya era la rectora 
y, como siempre ha sido amante de las mate-
máticas, le comentó su interés en convertir-
se en docente y, en los años 1973 y 1974, fue 
contratado para dictar esta materia en este 
renombrado colegio. Hizo contactos con polí-
ticos prestigiosos de la época: Eduardo Abu-
chaibe Ochoa y Lorenzo Solano Peláez le con-
siguieron no uno, sino dos opciones de trabajo: 
uno en el Colegio Pablo VI de Barrancas y otro 
en el Molino en la Escuela Vocacional Agríco-
la. Se quedó con la oferta de su tierra natal y 
laboró allí el año 1975; siendo el distinguido san-
juanero Enrique Brito “El Míster”, Secretario de 
Educación Departamental de La Guajira, amigo 
de su padre, le invita a trabajar en el Colegio El 
Carmelo de San Juan del Cesar. Realizó el de-
creto en su casa del Molino y el traslado se hizo 
efectivo enseguida a inicios de 1976.

Por sus manos han pasado una cantidad innu-
merable de alumnos, algunos famosos en di-

ferentes campos, por ejemplo: Juancho Rois, 
exitoso acordeonero, María Teresa Egurrola, 
señorita Colombia 1988, Hernán Urbina Joiro, 
Luis Egurrola, grandes compositores, el actual 
alcalde Cubita Urbina, el ex Álvaro Díaz y mu-
chísimos más que triunfan en la actualidad en 
diferentes profesiones; eso lo colma de satis-
facción y orgullo.

Lo que más agradece y nunca olvida de su tra-
bajo en el colegio El Carmelo es haber cono-
cido allí a la mujer que hoy día es su esposa y 
quien transformó su vida; pasó de ser un bo-
hemio bebedor y mujeriego a un disciplinado 
esposo, ejemplo de rectitud y honorabilidad.

IMPRESIONANTE ANÉCDOTA DE SU NOVIAZ-
GO Y MATRIMONIO 

El profesor Petit, desde que su amiga la Cacha 
le habló por primera vez de Josefina, le llamó 
la atención y, cuando la vio desfilar en el tea-
tro estrella, quedó fascinado. Esta es la mujer 
que yo andaba buscando, dijo enseguida. En 
el mes de abril inició a trabajar en el Carmelo y 
en el mes de mayo se casaron.
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Dice el profesor Isidro que se casaron sin si-
quiera ser novios. Un 15 de mayo, día de San 
Isidro, regresaba de Cañaverales con varios 
amigos y un tío; en vez de dirigirse al Molino, 
pues estaban amanecidos, se vinieron para San 
Juan. Llegaron a la casa donde vivía Josefina 
con sus padres, solicitó permiso para bajarse y 
se lo concedieron. Ese día conoció a sus futuros 
suegros, le brindó un trago de whisky al suegro 
y Josefina decía que, por favor, no le brindara 
trago, que desde hacía 14 años no tomaba. De 
repente, Isidro le dice a su enamorada, pero 
con toda la seriedad, determinación y entereza 
del mundo: “Yo vine fue por ti, me quiero casar 
contigo hoy mismo”, ella responde. “¿Cómo así? 
Nosotros ni siquiera somos novios, no hemos 
hablado nada aún. Yo no quiero perderte, me 
da miedo dejarte un día más sola, pues puedo 
perder este tesoro”. Y remató diciendo: “Si no 
aceptas, entonces me voy”. Se levantó y Josefi-
na lo agarró por la solapa de una guayabera que 
tenía puesta y lo hizo que se sentara nuevamen-
te. De allí salieron y se casaron en La Iglesia del 
Molino, acompañados de suegros, familiares y 
amigos cercanos. El sacerdote Marcos Ortiz rea-
lizó la ceremonia; el señor Pepe Ariza, su suegro, 
cogió templecito y hasta lloraba de la emoción 
porque iba a perder a su hija. Isidro le decía: “No, 
señor, más bien va a tener no una, sino dos hijos”. 

Los padrinos fueron René Daza, Laureano Gue-
rra y el Dr. Crespo. De la Iglesia llamó a su papá 
y a su hermana mayor Ruth Teresa, quien por el 
afán de llegar rápido a la ceremonia se colocó el 
vestido al revés. Está en verdad es una historia 
inédita, e impresionante; nadie la conocía, exclu-
siva de “MI CRÓNICA SABATINA”.

COLEGIOS DONDE HA TRABAJADO

Colegio Vocacional Agrícola del Molino, Cole-
gio El Carmelo de San Juan del Cesar, La Gua-
jira, Normal Nacional Mixta de San Juan, Co-
legio Manuel Antonio Dávila y Gabriela Mistral 
también del Municipio de San Juan del Cesar, 
La Guajira; también trabajó en la Educación 
para Adultos con Comfamiliar de La Guajira, 
con sedes en San Juan, Hatonuevo y Riohacha, 
La Guajira, los fines de semana.

RECONOCIMIENTOS

Cuando Arnoldo Marulanda fue alcalde de San 
Juan del Cesar, fue exaltado por sus buenos 
oficios, excelente educador y declarado hijo 
adoptivo de este municipio. Es reconocido por 
la comunidad sanjuanera y molinera por su hoja 
de vida intachable; jamás ha recibido amones-
tación ni llamados de atención de ninguna ín-
dole. Miembro activo del Club de Leones de San 
Juan y socio honorario del Club San Juan.
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El 15 de mayo cumplió 50 años de feliz matri-
monio “Bodas de Oro”, se siente sanjuanero; en 
este pueblo todos sus habitantes lo quieren. En 
el año 2016, siete de los candidatos que aspi-
raban a la alcaldía fueron sus alumnos; es algo 
que lo llena de alegría inmensa.

MEJORES AMIGOS

Antenor Molina, su hermano, con él se dio el lujo 
de tomar whisky, cuando todos tomaban aguar-
diente. Recuerda con emoción Néstor Suárez, 
su compadre Alfredo Zabaleta Celedon, Fabio 
Escobar, Molineros, Juan Bautista Díaz y Moi-
sés Fontalvo, entre muchos más.

Su música preferida es la vallenata, y su conjun-
to predilecto hasta que se muera es el de To-
más Alfonso “Poncho Zuleta”. Su hobby favo-
rito es escribir y leer; se encuentra escribiendo 
un libro, que espera publicar prontamente. Le 
gusta también pasear, visitar al molino, su terru-
ño y llenar crucigramas.

Fascinante Crónica, la de esta Semana, re-
cordando y homenajeando a mi profesor de 
matemáticas en segundo Bachillerato (sép-
timo hoy día), en mi Colegio El Carmelo de 

San Juan del Cesar, cuando era dirigido por 
las hermanas Carmelitas; inolvidable aquella 
hora de clase cuando decía con voz recia, y 
paso firme en el salón de clases, “Muchachos, 
hoy corresponde CALCULO MENTAL” y todos 
quedábamos en suspenso en shock, o cuando 
mencionaba la expresión, ya saqué el rojito, 
refiriéndose al lapicero rojo y a la mala nota 
para el que respondiera mal. Profesores de 
este talante son dignos de admirar y emular, 
que con su sola presencia infundían respeto, 
orden y disciplina; su manera de enseñar era 
agradable y receptiva. Gracias, profesor Petit, 
como le decimos con mucho cariño, la promo-
ción 1984 Carmelita nunca lo olvida y todos los 
sanjuaneros lo llevamos en nuestros corazones; 
su imagen es diáfana y cristalina. De Ud. apren-
dimos mucho; Dios nos los preste por muchísi-
mos años. Un abrazo repleto de admiración y 
afecto.

“LA EDUCACIÓN ES EL ARMA MÁS PODE-
ROSA QUE PUEDES USAR PARA CAMBIAR EL 
MUNDO”.

Con estima, respeto y deferencia, emitió y re-
saltó: “El Juntero Futurista”.



